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E l grado de incertidumbre sobre el 
impacto económico del Covid-19 
es elevado, pero muchas institu-

ciones pronostican caídas del PIB en 
España muy superiores a las de la ante-
rior crisis, de modo que la situación po-
dría parecerse más a la Gran Depresión 
que a la Gran Recesión. El FMI estima 
una caída este año del 8%, y el Banco de 
España, en el peor escenario, la sitúa por 
encima del 13%. La forma de la recupe-
ración es una incógnita (aunque se des-
carta la V) y no sólo es importante la in-
tensidad de la caída en 2020, sino tam-
bién la duración de la crisis. Para que sea 
lo menos intensa y lo más breve posible 
son necesarias dos condiciones: evitar 
con mejor organización de los recursos 
sanitarios y la misma responsabilidad 
social que el repunte de la pandemia 
obligue a parar de nuevo la actividad; y 
llevar al máximo posible la cuantía y efi-
cacia de las medidas para sostener el in-
greso de las empresas y las rentas de las 
familias. 

Aunque la batería de las medidas im-
plementadas en España es larga, la ex-
periencia de estas semanas justifica in-
sistir en algunas recomendaciones so-
bre cómo actuar: 

L Los ERTE son muy importantes 
para mantener a flote las empresas, pero 
en aquellos sectores en los que la caída 
de la actividad va a ser de más duración 
(como la hostelería y la restauración) es 
necesario adecuar su duración al previ-
sible retraso en salida de la crisis de estas 
actividades, porque de lo contrario pa-
saremos de ERTE a ERE, destruyendo 
el empleo de forma irreversible. 

L Las ayudas públicas aprobadas se 
dirigen a los trabajadores afectados por 
el Covid-19, pero dejan fuera a colecti-
vos vulnerables que no estaban ocupa-
dos, a los que hay que proteger para evi-
tar el desplome del consumo y el au-
mento de la desigualdad: parados de lar-
ga duración que han agotado la presta-
ción, personas que han terminado con-
trato, hogares con niveles de renta por 
debajo de un mínimo vital, parados que 
estaban a la espera de conseguir un em-
pleo de temporada de cara a la campaña 
de verano, jóvenes que llegan al merca-
do de trabajo, etc. Son colectivos que re-
presentan un porcentaje elevado de la 
población a los que hay que ayudar. 

L La burocracia es lenta y hay ayudas 
aprobadas que aún no se han materiali-
zado en ingresos para empresas y fami-
lias. Es necesario agilizar los trámites de 
expedientes, relajando las comproba-
ciones ex ante que se pueden realizar ex 
post, contemplando que las ayudas se 
devuelvan si no se cumplieran las con-
diciones y esté justificado reclamarlas. 

L Los avales públicos son muy impor-
tantes para proteger a los bancos hasta 
un cierto umbral del riesgo de las opera-
ciones. Pero en muchos casos es posible 
que se queden fuera empresas cuyos in-
gresos se han desplomado por el sector 
de actividad al que pertenecen, y si la si-

tuación se prolonga, pueden pasar muy 
rápidamente de la iliquidez a la insol-
vencia (por ejemplo, los ligados al turis-
mo que parten de niveles de liquidez y 
solvencia reducidos). En esos casos, los 
préstamos participativos concedidos di-
rectamente a las empresas podrían, ante 
la no devolución, convertirse en capital 
de las empresas. 

L El regreso a cierta normalidad en 
las actividades productivas se debe pro-
ducir al ritmo que las condiciones sani-
tarias lo permitan, pero los riesgos de 
contagio asociados a la vuelta a la activi-
dad pueden no ser elevados si se toman 
las medidas de prevención adecuadas. 
Es importante aplanar la curva de con-
tagios del coronavirus, para también 
aplanar la curva de desaparición de em-
presas y puestos de trabajo. 

L Dado que los desplazamientos la-
borales representan un porcentaje re-
ducido del total de movimientos, y te-
niendo en cuenta que cada comunidad 
autónoma presenta características dife-
renciales en cuanto a impacto y control 
de la pandemia, y presión sobre el siste-
ma sanitario, la desescalada debe empe-
zar cuanto antes de forma diferencial 
por autonomías, ampliando la lista de 
actividades permitidas y limitando la re-
cesión allí donde sea posible. 

L Para paliar los problemas de liqui-
dez de muchas empresas es necesario 
que las Administraciones Públicas re-
duzcan los periodos de pago a sus pro-
veedores y el volumen de deuda comer-
cial pendiente (68.000 millones de eu-
ros), y contabilicen y paguen las facturas 
que están en el “cajón”, en las que se in-
cumplen de facto los plazos de pago que 
marca la ley de morosidad.  

L Para que las comunidades autóno-
mas puedan hacer sus pagos, el Estado 
debe adelantar recursos del sistema de 
financiación, flexibilizar el compromiso 
de déficit público –haciéndolo asimétri-
co cuando lo justifique los menores ni-
veles de ingresos de las comunidades– y 
facilitar cuanto antes el acceso al FLA 
extraordinario. Hay que evitar que las 
injusticias que plantea el actual sistema 
de financiación autonómico agraven la 
situación de las regiones infrafinancia-
das. El Estado no tiene problemas en el 
acceso a la liquidez (gracias en gran par-
te al BCE) y debe practicar con las auto-
nomías la solidaridad que reclama en 
Europa, más aún con las que nadie dis-
cute que están infrafinanciadas.  

L Hacer frente a semejante crisis exi-
ge una política fiscal expansiva que va a 
pasar una enorme factura en el déficit y 
la deuda pública. Nadie discute su nece-
sidad, pero no por ello hay que olvidar la 
importancia que tiene estimar los efec-
tos de las medidas con sus correspon-
dientes memorias económicas. Más aún 
si tenemos en cuenta que nos enfrenta-
mos a esta crisis desde una mala posi-
ción de partida, ya que el déficit público 
cerró 2019 en un nivel que es el segundo 
más elevado de la zona euro. 

L a crisis del Covid-19 ha devuelto a la actuali-
dad las dramáticas imágenes y trágicas con-
secuencias de la denominada “gripe españo-

la” de 1918, que en realidad surgió en Kansas (Esta-
dos Unidos) y no en España, pero que pasó a deno-
minarse así y a asociarse paradójicamente con nues-
tro país porque el estatus no beligerante de España 
en la Primera Guerra mundial permitió a nuestros 
medios informativos difundir con mayor detalle las 
noticias sobre esta pandemia devastadora. Hasta 
ahora era la mayor pandemia que había conocido la 
humanidad, con más de 50 millones de víctimas 
mortales en todo el mundo.  

Mirando hacia atrás, deberíamos extraer algunas 
lecciones para no recaer en los errores del pasado. 
En estas líneas me voy a centrar en algunas de las 
consecuencias geopolíticas, socioeconómicas y cul-
turales a la hora de reconstruir nuestro modus vi-
vendi nacional e internacional. El debate está ya 
abierto ante las declaraciones y actitudes xenófobas 
y discriminatorias que he-
mos podido observar duran-
te las últimas semanas. 

La tentación de llamar al 
Covid-19 el “virus chino” ha 
sido la primera alerta de no 
caer en el error de obviar que 
el virus tiene una proyección 
universal. Afortunadamente, 
todo parece indicar que ha 
prevalecido el sentido y rigor 
científico y la voluntad soli-
daria para usar la denomina-
ción científica del Covid-19. 
En cualquier caso, cuando 
esta crisis termine podremos 
hacer una crítica de los erro-
res y de la falta de transpa-
rencia que hayan podido 
producirse al prevenir y aler-
tar sobre los riesgos de esta 
pandemia por parte de los 
distintos actores. 

Por otra parte, en este 
mundo en fase de transición, 
el Covid-19 ha permitido re-
sucitar teorías conspirato-
rias a cargo de pseudopolitó-
logos que nos han presentado escenarios rocambo-
lescos en donde diversos actores bajo las instruccio-
nes de los big brothers habrían decidido producir y 
transmitir este virus para ganar la batalla por la he-
gemonía mundial. Sin embargo, hoy más que nunca, 
como bien proclaman la OMS y el secretario general 
de la ONU, lo que se necesita es una reforzada soli-
daridad internacional que haga realidad una coope-
ración real y efectiva entre los distintos actores que 
deben hacer frente a esta pandemia.  

Las recientes reuniones telemáticas del G-20 y 
del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas pro-
porcionan cierta esperanza de que al final se conse-
guirá lograr esa coordinación necesaria. No obstan-
te, es preocupante que el Consejo de Seguridad ha-
ya tardado casi más de cuatro semanas en reunirse 
por diferencias e incomprensiones entre los cinco 
miembros permanentes. En su condición de máxi-
mo órgano responsable del mantenimiento de la 
paz y seguridad internacional, el Consejo de Seguri-
dad debería reunirse de forma automática cuando 
se presenten nuevos desafíos como la crisis actual 
que ponen en riesgo el orden internacional. Esta 
respuesta inmediata podría contribuir a la tan de-
seada reforma de este órgano esencial de la arqui-

tectura mundial. La falta de solidaridad y la desco-
ordinación tiene también una lectura en el ámbito 
nacional, socioeconómico y cultural. 

Proteger a los más pobres y marginados 
No podemos ni debemos permitir que los efectos de 
la pandemia sean especialmente virulentos en los 
sectores más pobres y marginados de la población 
(la tendencia creciente de casos entre la población 
afroamericana en Estados Unidos es digna de resal-
tar). Tampoco deberíamos olvidarnos de las inquie-
tudes y los interrogantes del propio secretario gene-
ral sobre el posible impacto del virus en el continen-
te africano. Son inaceptables las declaraciones de al-
gunos médicos franceses sobre la posibilidad de ex-
perimentar los efectos secundarios de posibles fár-
macos en poblaciones africanas. Además, no 
podemos ni debemos aceptar que esta crisis permi-
ta comportamientos racistas y discriminatorios, ni 
que la crisis contribuya a exacerbar las desigualda-
des. 

Pero, en cambio, sí podemos y debemos contri-
buir a la creación de una estrategia de futuro. Es por 
ello que, junto a mi compañero y amigo, el asesor es-
pecial del secretario general de las Naciones Unidas 
sobre la prevención del genocidio, Adama Dieng, 

lanzamos un llamamiento a líderes religiosos y a la 
sociedad civil para fomentar la “solidaridad, compa-
sión y unidad” necesarias para superar la crisis, y a 
fin de combatir todos los brotes de racismo, discri-
minación y xenofobia. 

Esta solidaridad no debe ser solamente una soli-
daridad “declarativa”, como la que estos días todos 
proclamamos y aplaudimos con entusiasmo desde 
nuestros balcones, sino una solidaridad real que se-
rá más difícil de expresar cuando salgamos de nues-
tra cuarentena. 

¿Cómo traduciremos esta solidaridad “declarati-
va” en solidaridad “practicada”? ¿Cómo nos com-
portaremos? ¿Habremos comprendido que sólo de 
manera solidaria y colectiva podremos hacer frente 
a la nueva compleja realidad nacional e internacio-
nal? ¿Nos volveremos de nuevo egoístas y nos que-
daremos encerrados en nuestra “casa interior” o 
buscaremos entre todos cómo construir una “casa 
común” en la que cada uno de nosotros pueda en-
contrar las condiciones para alcanzar sus aspiracio-
nes con dignidad y justicia? Este será, creo yo, el ma-
yor reto de la humanidad. 
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